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La loria, trasladada ou nuestra 
capital del Otoño al presente rúes 
da las llores, os uu pretexto más 
para quo la moda exhiba sus ga­
las en armonía con las fiestas y 
con la buena ertaeiou que atrave­
samos. El f  mlard, tejido que no 
detapa coe nunca por compUt j de 
la escena, y que por su puca con­
sistencia uu figura cu primer tér­
mino entre los tejicl s de teda, re­
cobra siempre su importancia cu 
la primavera, y este año entra en 
algunas combinaciones con el ca­
chemir de la India ó la cachenn- 
riua de ver.mo, siempre armoni­
zando ambas telas en color, por­
que dos c.d'uei muy eoutraiios 
pa a uu tr.--j; no son admisibles 
más que para boda, comida de ce­
remonia, baile, ote. De París me 
hablan de uno de cachemir gris 
ceniza, con idastou, centro de la 
espalera y ei liarles de la falda en 
foiilard gi id, con flores granate y 
hojas rosa pá I ido, mi picando como 
adorno plises de los trss colores, 
que ba Han a lo la atención en un 
Circulo ciega ite do Parí-. Tam bién 
uie habla a de o ro  en el n ismo 
género malva, cmi el foulard blan­
co, sembrado de llores violeta que 
me dicen era uu modelo de dLtiu- 
cion, figurando muchos en la 
apertura de la Exposición, de 
faya adornados Con i a-o, tela que 
parece que esto año no se rechaza 
en cuaoío 11 •recen las primeras 
lilas. Nada hay más lamentable 
que la rutina, y esta proscripción 
del raso en la primavera y el ve­
rano, tenia mucho de rutiuaria.
Ahí ra, pon í, ont.ario, pareceque 
el raso se llevmA hasta en el ve­
rano. empleado en combiuaciou ó 
en adornos.

Las hechuras de e-tos trajes 
| correspondían a la forma princesa,
| que es la que se scst.euo para vis- 
I tir, paro la forma de merpu-blusa 
I  y túnica Invavdsra, para trajes 
I nrimav rales d j telas lijaras, es 
I htchura de que se ap >deraián en 
I breve todas las jévem s y 1 is mu­

jeres de talle esbelto, pues luce 
I extraordinariamente con la cha- 
J que: a larga y plegad» bajo uu cin­

turón co.j hebilla: la falda redon- 
; da y con uu volante a pliegues d 
» tablas, se completa roa la sobre­

falda ó túnica lavandera, así lla­
mada porque va lsvAutada de ade- 

■ lauto y suj< ta de loa lado-, eiu má8 adornos que un biés 
[j ó j  ireton de la mienta tela. En algunos trajes se imita 

esta sobrefal la por uu echarpe que figura el recogido ó 
d. bbz p >r delante, que bo sujeta bajo los paños de a tras, 
pero el vestido característico es como queda explicado.

El rciu.dodel echarpe está decidido, redondo ó liso 
|como uu chal, con doble flaco, prenda que se hace igual 
lal vestido ó negra, en cachemir, en seda rizada , eucaje d

Trajo para n»íon.

1 Y 2. TRAJKS PK SA loN  1 CASA.

2. Traje i-ara cas». lYcase ol nuiu. v.)

crespón, según se destine á trajes do calle ó de más ce­
remonia. El echarpe y  la manteleta-visita son las necesi­
dades del momento, la manteleta-visita sobretodo; cierto 
es que este abrigo que marca el talle con sus tres costu­
ras de la espalda, baja recto por delante con sus dos 
puntas cuadradas, y  se ciñe coa sus pequeñas mangas, es 
de una distinción sin igual.

En género de adornos hay mucho y nuevo que decir:

no hablaré del azabache, que ha lle­
gado á ter la verdadera pa.-ion del 
momento, iuvadiendo la pasama­
nería. los llecos, los galones y  el 
cristal iris ó tornasolado que pro­
duce encantadores reflejos, pero 
os hablaré de la cinta de dos car..g 
colocada en lazadas, no solo en 
los vestidos, sino en las confec­
ciones. La negra con revés de vaso 
azul iS rosa pálido es del mejor 
efecto ea lazadas para un vestido 
negro, que debería llevar el plas- 
tou ó chaleco y demas accesorios 
como el revés de la cinta, produ­
ciendo una combiuaciou deliciosa 
y llena de coquetería. El encaje 
rus», esto es, el encaje de hilo 
grueso mezclado con azul, rosa ó 
grana, ya indicado el año ante­
rior, será t i adorno favorito este 
año para li s trajes de campo, jar- 
din ó mañana, y los b .rdados 
mosquetero, e« decir, al pasado, 
blanco é de color. á veces de de s 
tonos, son muy estimados para las 
tolas lisas. Los botones no son ya 
solamente uu objeto de utilidad, 
sino de adorno, de lujo, y t intas 
sus variedades, quedai ian trabajo 
á uu coleccionista. Hay el boton 
de dos tonos, el boton de pasta, 
do cuerno, bombeado, de bola, el 
de nácar, el de azabache, cristal 
iris y acero de mil facetas, im ita­
ción Luis X V I, el cerámico y el 
dorado ó plateado en forma de 
bola lisa ó cinc lada... En fin , los 
botones son hoy la preocupación 
do las modistas quenada» á caza 
de novedades para cada nueva 
confección.

Empiezan á preocupare las se­
ñoras de los sombren s do paja, que 
este año serán blancos, tejidos de 
dos colores de palma, bronceados 
ó de colores Oscuros, á elegir. Los 
de vestir llevarán invariablemen­
te bridas, y su formareci rdarálos 
del invierno, es decir, con poca 
elevación, adorno de bandé ó ru­
che debajo del ala Las llores y las 
facetas adornarán e-tos sombre­
ros de verano, el follaje quemade 
y el de amaranto, cou ese color 
rojizo oscuro que le hace carác­
ter ¡etico, poro todas estas frivoli­
dades exigen quo el sombrero y 
todos sus accesorios pean de la 
mayor distinción. Las flores de un 
sombrero cuando son ordinarias, 
y el «xceso de relumbrón ahora

a Y calido para niño» 5"® a,g° do, éJ permitido,
bastan a excluir á uua señora de 

toda sociedad elegante. Los sombreros de campo y viaje 
parece quo seguirán siendo sin bridas y  nlao más recar­
gada su copa de flores ó de plumas que los otros, cosa 
contraria á lo natural, porquo preeisaineut • pura campo 
y viaje parece ser propia la sencillez, y si de una ricien 
casada del mundo elegante cuyo sombrero do viaje era 
de castor gris con ancho borde ondeado y levantado del 
lado izquierdo, cou lazo do terciopelo marrón sujeto por
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flecha de nácar y aobre la copa una sola pluma color 
marrón.

Terminaré esta reseña con alguna notieia sobre peina­
dores de novedad: la salida de cama en palctot ó peina­
dor-bata se adorna cada vez más con encaje ruso, bor­
dados y cintas. Uno he podido admirar en un elegante 
equipo de novia, de forma princesa, hecho en cachemir 
color de azufre, con tres pliegues en cada delantero que 
se prolongaban en todo su largo, y siete en la espalda, 
sujetos hasta mitad de fa ld i, donde quedaban sueltos 
para formar la cola: lazos de cinta azul pálido iban colo­
cados en los huecos de los pliegues, y cerraban en calca­
da todo el peinador por delante entre encaje de ¡hilo : las 
mangas repetían adorno igual. Otro modelo semejante 
era de percal, con entredoses bordados en lugar de los 
pliegues colocados sobre una cinta del color de los lazos. 
Los matines de falda y paletot eran de pekin blanco con 
guarniciones á la ingles i, ó de franela fina rosa y azul 
pálido con encajo ruso, que tieue perfiles del color de la 
franela. La  forma de estos paletots es siempre holgada, 
con grandes bolsillos, muy útiles para las señoras que se 
ocupan algo del arreglo de su casa.

Joaquina Balmaseda.

EXPLICACION DE LO S  GRABADO S.

1 Á 3. T rajes de salón y  casa.
1. Traje para salón.— Los paños de adelante y de los 

lados son lisos y se adornan con cuatro galones'bordados 
en gasa crema que suben por las costuras, y un rizado 
muy doblo de tul oculta la pegadura del volante, de raso 
blanco, como el vestido, y rizado á pliegues sujetos en 
conchas: un echarpe de tul de seda envuelve la falda y 
se fija con flores sobre la cola del vestido. El cuerpo cier­
ra por delante con botones, y  las piezas de la espalda 
termiuau enlazadas, adornando la berta^ flores sueltas 
sacadas del entredós bordado.

2. (Véase el núm 9.)
3. Vestido para niño.—(Patrón: en el pliego por el 

revés, núm. X IX , fig*. 80 á 84 y 14 á 37). Coinpónese 
este vestido de calzón, camiseta y chaqueta suelta y  re­
dondeada de adelanto, adornados la chaqueta y  calzón 
de galones y botones necios sobre el paño marrón. La 
camiseta es de muselina blanca, con entredoses y guar­
niciones bordadas, que forman cutllo alto ó pequeña 
gola asomando la guarnición por el puño: botas con 
vuelta y medias de color.

4 Á 15. T rajes de calle y  paseo.

y 10. Vestido con cuerpo de aldeta.—(Patrón de la 
falda: en el pliego por el revés, núm. X X , fig. 89.) Este 
traje en tela nevada marrón y blanco, adornado de laya 
marrón, le presentan por delante y por detrás los núme­
ros 4 y 10. El vestido con falda plegada de la primera 
figura se completa con una manteleta-visita de que ya 
tienen recibido modelo nuestras lectoras, y  el patrón 
indicado ofrece las medidas exactas de los paños sepa­
rados de la falda (a forma la base del paño de adelaute, 
compuesto de tres al hilo, el del centro de lana, los 
otros de seda, y todos plegados á grandes pliegues, que 
por arriba montan unos sobre otros para reducir el an­
cho de la falda). La  parte de deti ás 6on tres paños de 
seda lisos, fruncidos del talle y ceñidos 46 ceuts. más 
ab;ijo, por una jareta vuelta bajo el echarpe que baja 
desde la cintura, anudándose á mitad de falda, y  hechos 
en tela nevada forrada de seda: este echarpe tieue 16 
centímetros de ancho eu cada punta y 136 de largo, ter­
minándole uu fleco: el cuerpo, da aldeta, forma plaston 
nevado por delante y por detrás, terminándole vivo de 
seda.

5. Vestido para jovencita.— La falda redonda y cuerpo 
de aldeta son de cachemir de la ludia adornados de 
faya de su color. El plegado de la falda tiene 12 centí­
metros de ancho, y  desde este plegado un biés forrado 
de linón suba oblicuo por delante, de 60 cents, de ancho 
por abajo y  12 por arriba, drapeaudo el paño de adelan­
te. El cuerpo se adorna en chal con tres bieses hasta el 
cinturón, cerrando el cuerpo dos Carreras de botones 
dorados. Sombrero birrete de paja negra con terciopelo 
y  pluma.

6 y 13. Vestido con paletot. — (Patrón: en el pliego 
por el derecho, núm. I I ,  fig*. 4 4 9.) El traje es todo 
igual, podiendo hacer el paletot sin mangas para utilizar 
las del vestido, presentándole nuestros grabados por de­
lante y por detrás, y cerrando el paletot á la izquierda 
con doble fila de botones. Todos los adornos son de faya 
del mismo color. Sombrero de castor gris con pluma 
igual y cinta de faya.

7. Vestido princesa paro, n iña.—{Patrón: en el pliego

por el derecho, núm. V III, figs. 32 á 35.) Es de lana ada­
mascada, cerrado por delante con botones, y  el triple 
cuello, vueltas de manga y cabeza del volante, llevan 
un vivo de color que corte: botones de metal y lazos del 
color de los vivos. Todo el traje va forrado de percalina, 
y  el volante que completa el largo por detrás de linón: 
cada cuello se corta y adorna por separado.

8. Cubre-polvo,— (Patrón: en el pliego por el derecho, 
núm. V , figs. 19 4 21.) El patrón de este eubre-polvo, de 
cachemir marrón, es el mismo que el del núm. 6, indi­
cando con puntitos el largo y reduciéndole 5 cents, do 
vuelo, porque cruza ménos que el anterior. El patrón 
ofrece la esclavina y cuello, consistiendo el adorno en 
vivos y  flecos de lana.

9 y 2. Vestido con túnica.—(Patrón: en el pliego por 
el revés, núm. X I, figs. 44 4 46.) El núm. 2 presenta este 
traje por delante, hecho en moaré color de oliva, y el 9 
la espalda con adorno diferente: el patrón termina con 
flachas para continuar el largo, y  el cróquis ofrece las 
medidas exactas. Por delante loa pliegues oblicuos de 8 
cents, de profundidad, van separados 16 cents, cogidos 
en línea recta, y  las dos partes de la espalda se cortan 
con la draperia y  se completan con un pañoj'cosido de­
bajo que muestra la fig. 46 del patrón: después de hecha 
la costura de la espalda y el doble pliegue que reduce el 
vuelo, se añade el delantero plegado desde la C de 53 
cents., formando la draperia con un pliegue de 8 centí­
metros y el exceso de la costura de la espalda. La tela 
que excede de la otra costura, como indica la línea de 
puntitos, se redondea para que el borde de abajo se're- 
coja figurando uu nu lo : el paño de atrás que completa 
la túnica se pliega en 40 ceuts. do ancho por 8 de alto, 
uniéndole por los lados 4 los delanteros. El adorno se 
compone de flecos y cenefas bordadas con seda de otro 
tono: el adorno del núm. 2 son galones rizados figuran­
do pluma. Un volante plegado de 12 cents, y un plisó 
do 8 rodean la falda.

11. Vestido para hito.— Vestido y  paletot de cache­
mir con plegados y biesos de granadina. Sombrero con 
velo cuadrado de crespón.

12. Vestí lo con abrigo. — (Patrón: en el pliego por el 
revés, núm. X I I ,  figs. 47 á 49.) La  falda y cuerpo, de al­
deta, son de faya con adornos de raso, y el ancho de los 
bieses de esta última tela, que adornan la falda, tien.en 
14 cents, de ancho: el paño de adelante va bullonado 
entre los bieses, y un plegado estrecho termina la falda. 
La manteleta-dolman, de cachemir de la ludia, forrada 
de seda, se adorna con fleco de soutache fino y felpilla, 
alternados con hilos de cuentas. La forma del abrigo la 
indican los croquis 47 á 49 uniendo las distintas piezas 
por las letras.

1//.. Vestido para jovencita.—  Vestido princesa de lana 
belga con botones y ojales figurados desde los plegados 
hasta el fin de la fa a y verdaderos los superiores: ple­
gados de seda adornan el vestido y  lazos iguales. Fichú 
de punto de lana azul con cenefa, pluma también de 
punto y  sombrero de paja de anchas alas.

15. Vestido con paletot.— (Véaseel núm. 6.) La falda y 
túnica son da lana diagonal, la primera con volante 
plegado y  la segunda con galones de lana. Paletot .de 
f.iya negra adornado de pasamanería, encaje plegado y 
flecos de seda. Sombrero de castor negro con cinta y 
pluma.

16 y  17. S 0 UBRER0 3 .

El primero, de fieltro gris, de copa elevada y ancha 
ala, es cómodo para viaje y  campo, y  su adorno consiste 
eu cinta de faya negra de 3 cents, rodeando la copa, y 
pluma negra ó sprit. Para viaje se añade velo de gasa 
de color.

El segundo es de paja blanca con ala levantada de un 
lado, forrada de seda plegada pajiza: un biés igual ro­
dea la copa y sujeta dos plumas pajizas, y  una rosa 
amarilla con follaje desciende por el lado opuesto.

18. Mitón largo de encaje irlandés.

(Dibujo: en el pliego de patrones, por el derecho, nú­
mero 42.) Eu el mes de Enero ofrecimos ya un guante 
con encaje igual al drl traje, y hoy ofrecemos un mitón 
todo de encaje irlandés, cuyo dibujo ofrece el pliego de 
bordad -s. Los materiales pueden ser blancos, Degros ó 
crema, y  después de calado, se cierra por el pulgar á 
punto por encima y  por la otra parte exterior con otra 
costura igual.

19 Á 22. Sombrillas.

Las de este año no ofrecen cambio sensible, y  la for­
ma china ó el en tons cas son las adoptadas.

19. Sombrilla china.—Es de faya negra bordada de

azabache, con volante y  fleco anudado; mango de ébac 
esculpido.

20. Entous-cas.—  Es de seda azul oscuro, forra! 
de azul claro, con lazes de cinta de dos caras en los rail 
mos colores, unida al mango de madera natural.

21. Sombrilla marquesa.— Es de faya negra con fleo 
de f  lpilla y lazo de cinta moiré. Mango cincelado.

22. Sombrilla duquesa.— Es de seda negra lisa, ca 
vivo de color fuerte y encaje negro. Mango con bola c 
metal y contera lo mismo.

23 Á 26. Abrigos cubre-polvo.
Los patrones y explicación de estos abrigos, muy úti 

les en la estación que se aproxima, los ofrece el pliej 
de patrones por el derecho, en sus números III y IV 
figs. 10 4 18. El uno, que muestran nuestros grabad: 
por delante y  por detrás en sus números 23 y 24,11er. 
esclavina redonda, y  el otro manga de dolman que pie 
senlan también los núms. 25 y  26.

27. Saco de viaje.
Esta útilísima labor puede hacerse del tamaño quer 

quiera; nuestro modelo es de tela llamada lona, y ti® 
110 cents, de largo por 61 de ancho, adornándole cent 
fas bordadas á lomillo con lana roja y  ribetes de ene: 
rojo. Por dentro lleva diferentes bolsas y  estuches par 
los paraguas, con goma á los extremos para que t 
puedan correrse: las vueltas que van hácia dentro di 
saco tienen 30 cent*, de ancho por 68 de largo, y st 
cintas de atar y el gran bolsillo que va por fuera tie: 
38 cents, de alto por 43 de ancho, con do* bolsillos® 
cima de 18 y 12 cents, respectivamente por largo y ar 
cho: en la vuelca ó caida del bolsillo grande, puede lie 
var las iniciales de la persona, y cada bolsillo cierra co: 
su orejuela y  botou de metal, envolviéndole todo e lsaf 
dos fuertes corroas con sus hebillas, que así como lt 
asas, son obra del guarnicionero. El número inmedia', 
ofrecerá modelo del interior del saco y dibujos pd 
bordarle.

Joaquina Balmaseda.

I ^ E .

A LA SEÑORA DOÑA ASA MARIA ABELA DE PEREZ.
Inspirada en tus santas creencias, madre mia, he retratado is 

sencilla y  pura de esta joven madre; por eso corono con tu nombre.s 
merecerlo, esta....

NARR ACION.

(Tu fé te ha curado: vete en pal).
{Jesucristo A la UemoroiK!• 

San aíatej, cap. IX.

Entre los puertos de nuestra encantadora Andala» 
hay uno pequeño, peroalegre y  risueño, llamado Poerfc 
Real.

Habitaba en él añospasadoauu matrinnniojóven.tlt 
gre, y feliz en apariencia, porque entre los do* no haci» 
cincuenta años, y tenían unos hijos saludables y herm-' 
sos; según la opinioa de todos sus convecinos, Pedro 
Clementiua íque estos eran sus nombre*) no habían vis' 
jamás la cara á la desgracia.

Pero á pesar da todo esto, una nube de tristeza si!! 
tendía de ordinario sobre el angelic il se nbl mte de Ch 
mentiua. Nadie podía saber el motivo de su melaucoli' 
que se mostraba solamente c taado no estaba delan6ec 
su esposo, porque junto á él siempre una dulce sonrías’ 
dibujaba eusus labios, y sólo pronunciaba palabras r 
sueñas.

Clementiua se levantaba con el día; dirigía el orre; 
de en casita; luego vestía á los niños y  rezaba con ell® 
Ella cosía la ropa de su familia; preparaba la comiR 
cuando llegaba la tarde y las campanas de la iglesia)' 
yortocaban á la oración, Clementiua se arrodillad 
elevaba á la Reina de los Angeles una ferv.eati plega-' 
acompañada de su hija, mientras su hermoso niño di' 
mia el sueño tranquilo de la inocencia.

Pedro no la acompañaba en sus oraciones, ni load 
mingos iba á la iglesia, y la pobre jóven caminaba coa 
cabeza baja, triste y abatida

Era nna noche nebulosa y tri$
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del mes de Diciembre, triste como lo estaba Clementi- 
na, la pi»dosa y bella esposa de Pedro, porque Bu'.hija, la 
risueña Hortensia, se moria, se raoria sin remedio.

Reposaba la niña su dolorida cavecita en la almohada, 
y  de su oprimido pecho salian débiles sollozos, mientras 
su madre, anegada eu llanto, de rodillas junto á la cuna, 
suplicaba á la S rotísima Virgen de la dulce Esperanza, 
le cr ncediera la salud de su hija.

Pedro, recostado en el sofá, derramaba amargo llanto, 
con la cara oculta entre las manos; pero jamás sus ojos 
se volvian al cuadro de la pura Concepción, ni sus labios 
murmuraban una plegaria.

De repeute, Clementiua se levantó arrojándose sobre 
la cuna de Hortensia, la observó un momento y  lanzó un 
grito desgarrador.

Pedro se incorporó lívido y con el espanto retratado 
ensu espresiva fí'onomia; quiso correr al hado de su es­
posa y sintió que sus piós se clavaban en el suelo, petrifi­
cados por el terror que le dominaba.

— ¡Dios mió!—exclamó Ciernen tina corriendo háciaól y 
sacudiendo su brazo.— ¡Hortensia se muere; reza, Pedro, 
reza!—y su mirada se fijaba cou angustia eu el semblan­
te de 8.i esposo.— ¡R. zal—añadió cou exaltación.—El 
ángel de la muerte se cierne sobre la cabeza de nuestra 
hija, y necesita las oracioues de su padre para vivir.

Él no contestó; movió la cabeza con desesperación; sus 
cabellos so erizaron, y corriendo á la cuna, tomó las 
manos de la niña, le tocó después el corazón, y gritó con 
angustia:

—¡H ija inia! ¡hija mia! ¡Hortensia! ¡Hortensia!
Y  desesperado, loco, se acercó á la puerta, gritando á 

su hermano:
— ¡Luis! ¡Luis! pronto, trae al módico.
Y  luego volvió al lado de su hija, besando con amor 

sus labios helados.
Clemeutina había vuelto á arrodillarse á los píés de la 

cuna y oraba con fervor.
— ¡Está muerta!—exclamó Pedro dirigiéndose ásu es­

posa con amarga ironía.—¡Está muerta! ¿Do qué le sirven 
tus oraciones?

Clemeutina tomó entre las suyas las raauecesitas de la 
pequeña enferma, y dijo cou acento seguro:

—Reza, reza tú conmigo; la Virgen nos la salvará; es­
pera tus oracioues.

Pedro se estremeció; dirigió una mirada al cuadro de 
la santa imágeu, y sin comprender porqué, la esperanza 
renació eu su corazón; las lágrimas que se habian secado 
ensus ojos vo.vieron á ellos, y  cayendo de rodillas, ex­
clamó con fervor:

— ¡Madre mia! perdón, perdón; yo creo en t í, yo te 
amo; resucita á mi hija.

Pasaba el tiempo sin que el médico llegara, y  Ciernen- 
tina rezaba, rezaba sin cesar.

Pedro volvió á acercarse á su hija lleno de esperanza; 
pero la niña perraauecia rígida y helada, y  el sello de la 
muerte citaba impreso en su infantil semblante.

Hay veces que los grandes dolores, las penas más 
amargas, hacen volver el corazón á Dios.

— ¡Muerta! ¡Muerta! murmuró con profundo dolor;— 
luego se arrodilló diciendo:

— ¡Dios mió! ¡ Dios mió! yo te reconozco; me has casti­
gado; yo adoro tus soberanos decretos; pero ya que te has 
llevado á mi h ija, ten piedad del alma de su padre; y 
prorumpió en amargo llanto.

Dn momento después Clemeutina se acercó á la niña, 
gritando con indescriptible alegría:

—No, no; nuestra hija ya no está muerta; la Virgen 
nos la concede p ‘rque le has rogado; mírala, ven.

Y  le condujo junto á la pequeña Hortensia, donde sus 
lábios exhalaron un grito de sorpresa.

La niña tenía los-ojos abiertos, y sonreia: al acer­
carse su padre, entreabrió los lábios, murmurando con 
dulce vocecita:

—Papá, dame agua.
— ¡Hija! ¡H ija de mi alma!—gritó su madre loca de 

alegría, á tiempo que Pedro elevaba los ojos al cielo, ex­
clamando cou todo su corazón:

—La Virgen nos la hasalvado. ¡Bendita sea!
En este momento entró el médico, se acercó á la niña, 

y  tocando su frente y sus manecitas, ex larnó:
—¿Estáis locos1? Esta niña está c.isi buena : decís que 

se muere cuando mejora rápidamente;—y pintándose en 
sus lábios una burlona sonrisa, salió de la habitación.

— ¡Dios uno!— murmuró Pedro anonadado;— he sido 
muy culpable; ¡perdón! ¡perdón!—y cayó de ro lillas d i­
rigiendo á la Virgen una mirada de indecible gratitud, 
mientraj Clemeutina, llorando de alegría, besaba á su 
hija con delirio.

Quince dias después, los dos esporos, llevando ^ Hor­
tensia da la mano, se dirigían á la iglesia, y Pedro rezó 
durante toda la misa con extraordinario fervor.

Desde eutóuces, aunque la pobreza visitó con frecuen­

cia la casita de Clementina, nunca volvía á aparecer en 
frente la nube de tristeza que un tiempo la empañó; que 
al ir á la iglesia acompañada de su esposo, una sonrisa 
de felicidad se dibujaba en sus lábios, y la más pura 
alegría debía llenar su alma, porque no bastaron á tur­
barla el trabajo y la escasez.

A u r o r a  M a r ía  P e r e z  A b e l a .

Junio 18 de 1876.

A LA MEMORIA

D E L  M A L O G R A D O  P O E T A  C O R U Ñ É S

JOSÉ PU E N T E  Y  BRAÑAS,

En la orilla del mar extenso y  bello 
Que en ronco son majestuoso zumba,
Alumbra el sol con pálido destello 
De un amante cantor la oscura tumba.

Recinto que á llorar solo convida,
Guardando en si el arcano funerario,
Y  envolviendo las dichas de la vida 
Como envuelve á los muertos el sudario.

Tristes sus'muros los placeres vedan;
A llí se estrella el mundanal ru do,
Y  sólo van á orar los que se quedan,
Llorando por los séres que han perdido.

A llí reposa la materia inerte,
Nivelando del hombre la fortuna,
Porque igual es el sueño de la muerte,
Como igual es el llanto de la cuua.

Y  al través de las sombras indecisas 
Que proyecta la noche solitaria,
Tan sólo cruzan las ligeras brisas 
Que besan la sencilla pasionaria.

Duermes tú ahí, cantor del sentimiento ;
Tú, que al lanzar un lánguido gemido 
Hacías remontar el pansamieuto 
Hasta un mundo ideal desconocido.

Tú, que al mostrar de la virtud la palma,
El corazou de santo amor henchías,
Convirtiendo las lágrimas del alma 
En ricas perlas que al Señor volvias.

Tú, cuya lira pura y  armoniosa 
Encerraba dulcísimos consuelos;
Tú, que al cantar la caridad hermosa 
Hablabas el lenguaje de los cielos.

Tú, que en el corazón como un tesoro 
Guardabas de la fé raudal inmenso,
Enviando hácia Dios tan puro el lloro 
Cual sube á E l  la nube del incienso.

Tú, en la tierra, causado peregrino,
A l ver en la existencia penas tantas,
Anhelaba* llegar presto al destino 
Que te marcabau.tus creencias santas.

Hoy duerme* ya; mas sueño tan profundo 
No borra, no, el recuerdo de tu iugeuio.
No sientas el dejar tan breve el mundo,
Que es el mundo muy ingrato para el génio.

La  tumba reverdece los laureles 
Del justo triunfo que el talento abona,
Y  ellos dan eu los fúnebres vergeles 
Las frescas hojas de inmortal corona.

En tanto yo, de tu sepulcro lejos,
Afanosa te envío mi memoria,
Que hasta mí llegan claros los reflejos 
Del sol brillante que alumbró sil gloria.

Y  si tu nombre una oración me inspira 
Que vaya hasta tu losa cineraria,

• *Y. Dameen cambio uua nota de tu lira,

Y  así será más bella mi plegaria.

E m i l i a  C a l é  y  T o r r e s  d e  Q u in t e r o . 

Madrid 1874.

NUBES DE VERANO.

De una tarde estival el bello cielo 
Parda nube de súbito oscurece,
Y  apénas extendido el pardo velo 

Súbito desparece.

Las negras tempestades que en nuestra alma 
El amor estallar hace tirano 
Para volver de súbito á la calma 

Son nubes de verano.
E d u a r d o  A r a u j o .

Salamanca.

—Niña preciosa de labios rojos 
Cuyos encantos tal vez desdoras;
C*n tus rasgados y  negros ojos,

D i, {por qué lloras?
— Lloro desdenes de nn falso amante, 

Cuya perfidia de mí se aleja,
Y  al ausentarse de mí inconstante 
Herido el pecho de amor me deja.

— Quiéres, hermosa, de tus antojos 
Verle rendido? Su fé maltrata;
Rinde su enojo con tus enojos,

Sé tu la ingrata.
—Á  mis amores jamás dió abrigo.

Feliz y alegra me ha abandonado, 
Tranquila el alma lleva consigo.

— Niña, y  la tuya?
— Me la ha robado.

M. L.
Rivadesella, Agosto de 1877.

APUNTES BIBLIOGRÁFICOS.

EUGENIO SELLES.
Hoy que el nombre de este escritor se repite de boca 

en boca, admirando su última producción dramática y 
comentando favorablemente para él lo ocurrido en el 
Teatro Español, creo me agradecerán mis lectores estos 
datos biográficos.

Eugenio Sellés nació en la morisca Granada el año 1844. 
En ella pasó sus infantiles años, viniendo en sn adoles­
cencia á la corte, en cuya Universidad siguió la carrera 
de leyes y  se hizo abogado.

Ejerció esta profesión en la Audiencia de Búrgos, y  fué 
nombrado promotor fiscal de un juzg.ado, cuyo cargo 
desempeñó algún tiempo.

Su génio y su actividad eran incompatibles con la 
tranquilidad de la vida forense y  de la administración 
de justicia, y  bien pronto renunció á ellas para lanzarse 
al abigarrado campo de la política y  del periodismo, 
afiliándose al partido radical.

Dicen que al géuio le basta un solo mérito para darse 
á conocer, y  por esto sin duda alguna, Eugeuio Sellés al 
instante se hizo lado entre los hombres más importautes 
de su partido, siendo nombrado muy jóven aún gober­
nador civil de provincia, cuya autoridad ha ejercido en 
varias, siempre que el partí lo democrático ba regido en 
nuestra noble y  magnánima España. Fué director de La  
Revolución, periódico diario político radical, y  primer 
articulista de La  Iberia , cuaudo esta defendía los mis­
mos principios políticos que el Sr. Sellés sustenta; de 
E l  Universal, de La  República Democrática, de E l  Pue­
blo, de La  Tribuna y de La  Prensa, y  colaborador de 
casi todas las publicaciones periódicas políticas de su 
partido.

Las divisiones que eu el seno del partido radical ba­
tallan le han alejado al Sr. Sellés de la vida periodísti­
ca activa, para consagrarse por entero á los trabajos l i ­
terarios y  dramáticos.

Á  la edad de diez y ocho años, el Sr. Sellés había ya 
iscrito muchos versos, eran los primeros destellos de 
una clara y  fecunda imaginación, de donde más tarde 
habian de brotar bellas concepciones y  versos magistral- 
mente escritos.

Comenzó su reputación literaria, puede decirse así, con 
el libro crítico-histórico La política de capa y espada, 
que fué perfectamente recibido por el público, por la crí­
tica y por los artículos científicos.

Del libro pasó al palenque más ruidoso del teatro, y 
dió al Español, ya en los últimos dias de la temporada 
de 1877, el drama L a  Torre de Tala oera, y  lo cual roe 
parece ocioso decir á los lectorts el éxito que obtuvo.

A len ’ ado por él el Sr. Sellés, reverdecieron bus anti­
guas inclinaciones poéticas y  escribió su segunda obra 
dramática, Maldades que son justicias.
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Libro magnífico, cuyo resultado y accidentes en el tea­
tro de la calle del Príncipe son bien conocidos del públi­
co en general, por recientes y por ruidosos.

La  prensa periódica y el público han hecho justicia al 
autor, y  un actor cuyo nombre omito, queriendo vindi­
carse, ante la opinión, ha dado á luz una hoja irónica­
mente escrita, y  algún tanto inmodesta, que le ha descon- 
ceptnado.

Maldades que son justicias es una obra bien acabada, 
á la que nada puede pedir el crítico más exigente, y de 
la cual esperaban todos por lo mismo un éxito brillante 
para el teatro, si causas que todos conocen y yo deploro, 
como amanto del arte y  admirador del verdadero mérito, 
no de ese otro ficticio, que se adquiero regalando las lo­
calidades del teatro A loa amigos, exigiendo á uno que ar­
roje coronas que no ha llevado, y haciendo que la prensa 
defienda malas causas al aplaudir esas malditas elucubra­
ciones que diariamente vemos en escena; pero, consuélese 
el Sr. Sellé0, si no ha saboreado su gloria en el proscenio 
del Teatro Español, la está cosechando con creces en la 
prensa, en el hogar, en las tertulias, y ou todas partes, en 
fin. Esto no desmayará á escribir, Antes, por el contrario, 
á el Sr. Sellé*, que volverá á dar mayores pruebas, si cabe 
ya, que ha dado de su fecundidad y  de su ingenio.

M a n u e l  L ó p e z  C a l v o .

E L B Á L S A M O  D E  L A S  P E N A S
NOVELA de costumbres 

Original

I>E ANGELA GRASSI.

C APÍTU LO  V I.

LA PRIMERA REVELACION.

Si existe un amor puro y sin 
mezcla de pasiones ruines, es 
a<juel que se ¿cuita en el fondo 
del corazón, Enerado por el mis­
mo que lo siente-

[La Rocliefucauld.)

¡Todo no es placer en el mundo, Luisa mia!
Siguiendo el ejemplo del esteróscopo que antes te he 

puesto, los paisajes cambian con una rapidez inaudita, y 
á un valle ameno iluminado por los rayos de la luua, su­
cede instantáneamente nn inar encrespado, cuyo furioso 
oleaje se levanta hasta las nubes.

Placía tiempo que se hablaba en casa del banquero de 
un proyectado viaje A Santander, en donde poseia una 
deliciosa casa de campo, y como todo llega en este mun­
do, llegó el dia prefijado para la marcha.

Desde que Cláudio lo supo, perdió totalmeute su ale­
gría, sin que él mismo acertase A comprender porqué 
sentia un dolor sordo en el corazón y una perturbación 
en la meute, que no le permitia fijarse en nada.

En la mañana do aquel dia, se dirigió triste y  cabizba­
jo  al escritorio; pero no bien se hubo puesto á trabajar, 
fueron á buscarle de parte del banquero.

Hallóle en su despacho, ocupado en ordenar varios 
papeles.

—Ayúdeme V ., le dijo el señor de Mendoza. Hoy come 
usted con nosotros; enviaré uu recado á su familia para 
que no le aguarden.

Puco después, Cláudio se sentaba á la mesa entre Ge­
noveva y la señora.

Sus manos temblaban, y  uu sudor frió corria por su 
frente.

Genoveva, triste y meditabunda, parecía participar de 
sus mismas emociones.

En cambio, Eugenio que acompañaba á su futura es­
posa, estaba más alegre y  más decidor que nunca, pro­
yectando poéticas excursiones en el delicioso país qne ba­
ñan las ondas del Océano.

Terminada la comida, todos se levantaron de la mesa 
y se dirigieron al jardín.

Habían asistido á este último banquete de despedida, 
alguna» jóvenes amigas de Genoveva, y  más alegres y más 
coquetas que ésta, empezaron á triscar por todas partes> 
llamando incesantemente á Eugenio, ya para que 1 *s co­
giera una flor, ya para que las sacase una espina que fin­
gían habérseles clavado en el dedo al arrancar una rosa 
de su tallo.

Era Eugenio muy apuesto y muy galau, reuuieudo ade­
más el mérito de estar prometido á otra, para que todas 
no ansiaseu rendirle y  cautivarle.

Genoveva presenciaba en silencio sus mauejos: tenía 
demasiada dignidad para luchar á su vez coa las armas 
de la coquetería, y se creia con demasiados derechos para 
rebajarse á disputar un corazón que debía ser_completa- 
meute suyo.

Por desgracia, Eugenio, con la lijereza propia de su 
carácter, se prestaba á aquella peligrosa escaramuza que 
halagaba su amor propio.

De pronto las traviesas jovencillas determinaron jugar 
á los aros, y pretestaudo que la sombría arboleda que las 
servia de paseo era demasiado angosta, fueron á insta­
larse en el centro de un bosquecillo de sauces y  malvas 
reales.

No contentas con esto, dos de las más atrevidas vinie­
ron á buscar á Eugenio, qne contiuuaba su paseo al lado 
de Cláudio y Genoveva, y le obligaron entre risas y  chan­
zas á segnirlas.

Genoveva quedó sola, y una lágrima de dolor, más 
bien qne de despecho, brilló en sus ojos.

Cláudio sintió clavarse de rechazo en su corazón la sae­
ta que acababa de herirla; pero no halló palabras para 
mitigar su pesadumbre.

Prosiguieron en silencio su paseo.
La tarde estaba deliciosa: aunque no había llegado to ­

davía la hora del crepúsculo, el sol velado por nacaradas 
y  blancas nubecilla3, solo derramaba en torno pálidos 
reflejos; la'brisa, cargada de perfumes sacudía aquí y 
allá sus blandas alas, provocando y  recogiendo los ecos 
escondidos eutre las hojas y  las aguas, y  los pijarillo3 
empezaban á preludiaren voz baja el himno de la noche.

Las delicias de aquella poética tar le, fueron sumer­
giendo el alma contristada de Cláudio en un piélago de 
melancólica dulzura, y cambiaron el curso de sus ideas 
y  sensaciones. Sin darse cuenta de lo queseada, reco­
gíase dentro do sí mismo para oir resonar en su propio 
corazón aquel himno do amor que exhalaba el universo, 
y  saborear en silencio los extremecimientos de júbilo que 
le hacía experimentar el roce del vestido de Genoveva al 
pasar jauto A la hojarasca, y el leve rumor de sus piós 
que hollaban apénas la musgosa alfombra del sendero.

Aunque sus miradas estaban constantemeute fijas en 
el suelo, veia cou los ojos del espíritu el fulgor do las mi­
radas do Genoveva; aunq’e caminaba á uua respetuosa 
distancia de ella, sentia, acaso cou la imaginación, su 
hálito embalsamado. Y  la melancolía se fué convirtien­
do en éxtasis sublime, y aquella seráfica dulzura arran­
có de su pecho, sin!ól saberlo siquiera, un profundísimo 
suspiro.

Aquel suspiro sacó de su abstracciou á Genoveva, que 
recordó sus deberes sociales, y  entabló con el jóven, tan 
desatendido como ella, uua conversación indiferente.

Hablóle de mil cosas, le hizo mil preguntas afectuosas 
acerca de su familia, y  por último so ocupó de los pro­
gresos que hacia Nicolás en la pintura y  de la extraña 
enfermedad que paralizaba sus esfuerzos.

— Pero, es posible que no haya un remedio para su 
mal, exclamó Genoveva con tono compasivo.

—¡Oh, sí señora, dijo Cláudio, los baños de mar le sal­
varían.

Genoveva se detuvo, y cogiéndole ambas manos mur­
muró con dulce reproche:

— ¡Ah, no es Y . mi amigo, Cláudio, no es Y . mi her­
mano! Como hermano y  como amigo yo le consideraba; 
pero no: doude falta la franqueza, donde falta la expan­
sión, falta también el cariño. ¿Por qué no.rae lo ha.dicho 
usted Antes? ¿No sabia V. que íbamos á Santander? ¿No 
sabia Y . que no había cosa más fácil qne llevarlo con 
nosotros y proporcionarle alivio en su doleucia? Es V. un 
ingrato, Cláudio, no me aprecia V. como yo le aprecio.

La reconvención de Genoveva era tan dulce y  su voz 
tan persuasiva, que las lágrimas asomaron á los ojos de 
Cláudio.

— No hay nada perdido, repuso lajóveu; Teresa no ha 
podido venir con nosotros porque está enferma su madre. 
Así qne se restablezca irá á Santand'-r. Confíela V. á su 
hermano. Aunque jóven, Teresa es* prudente y  cariñosa.

Clándio aturdido balbuceó uua escusa.
— ¡Oh! no, dijo Genoveva, es preciso qne repare V. el 

el ultraje que nos ha hecho, accediendo á mi deseo, con­
formándose cou miórden.

Luego prosiguió sonriendo tristemente.
— No es uu beneficio el que yo pretendo dispensarle á 

usted, sino un beneficio el que anhelo que V. me otorgue. 
¿Qué haré eu Sautauder lejos de mis pobres? ¿Cuál será 
allí el móvil de mi vida? ¡Es tau triste v iv ir solos, siu 
ocuparse de nadie, siu que nadie se ocupe de nuestra 
dicha!

— ¿Qué dice V? exclamó Cláudio lleno de asombro. ¿No 
tiene V. á uu padre que la adora? ¿No vA V . á unirse den­
tro de dos meses con el elegido do su alma?

Geuoveva, afectada con el abandono do Eugenio, se 
hallaba en uno de aquellos momeutos eu que el dolor del 
corazou rebosa siu querer á los lábios.

— A  cualquiera de mis amigos de sociedad, respondió 
con amaigura, procuraría ocultarles mis pesares, porque 
sé que mis confesiones solo darían por resultado ponerme 
en ridículo á mi y á loa sóres que merodean; pero á V. es 
otra cosa. Sé que es V. bueno y sencillo, y como he d i­
cho antea, lo miro como á uu hermano. Mi padre, Cláu­
dio, satisface todos mis caprichos; pero no me dá cariño,

quizás porque no se atreve á dármelo; Eugenio se casa 
conmigo casi por razón de estado.

Dssde el momento en que le conocí, me pareció el hom­
bre más digno de ser amado, y  me lo parece Aun más en 
el dia, en que he podido apreciar las bellas cualidades de 
su alma. La que se llame esposa saya será atendida, res­
peta la, ñola faltarán jamás ni la consideración social ni 
la consideración desu marido. Pero ¿es esto todo? ¿Qué soy 
yo en su vida? ¿que falta hace á su felicidad, mi cariño? ¡Si 
yo no le amase, habría cien corazones que le riudieran va­
sallaje! ¡Oh, no es esto lo que yo había soñado! Yo siento 
una viva necesidad de protejer, de consolar, de ser útil y 
necesaria hasta cierto punto al sér querido. Yo  no amo por 
vanidad, Cláudio, y  no ambiciono el aplauso del mundo; 
yo no amo por egoísmo, y  me entristece la idea de recibir 
y  no poder dar nada en cambio de lo qne recibo! Yo  no sé 
si habrá exageración en estas ideas; pero lo que sé es que 
mi alma, no mi fantasía, no está satisfecha, y que ese 
amor deja un profundo vacío en mi corazón.

Por esto á veces le habrá á V. parecido que estoy preocu­
pada, triste: es que siento una cosa en el alma de la cual 
no acierto á darme cuenta 1

Genoveva calló, y Cláudio embargado por una desco­
nocida emoción, no intentó romper el silencio.

—¿Ha amado V . alguna vez? preguntó de repente la 
jóven.

— ¡Oh, no! balbuceó Cláudio ruborizándose.
—Entonces no puede V. comprender lo que siento, no 

puede Y. comprender la lucha de mi alma. B isba; yo pro­
curaré encadenar mi fantasía; procuraré no dejarme ar­
rastrar por la sensibilidad de m i corazón...

Mire V ., hace más de un cuarto de hora que se ha ido... 
¡Desde aquí se oyen sus alegres carcajadas!... ¡Me ha ol­
vidado!... ¡Estaba conmigo y estaba atendiendo á la 
conver ación y á los juegos de mis amigas!... ¿Por qué 
negarlo? Me hace sufrir sa desvío... Pero ¿sou celos los 
que teugo?... No, porque sé que me ama y que me condu­
cirá gustoso al ara de himeneo... obra así por irreflexión, 
y  además porque le hostigan, porque le asedian, pero yo 
siu pensar eu ello y obedeciendo á mi altivo instinto, 
alargo las riendas al noble alazan para que se lauca á la 
carrera... ¿Podrá detenerse cnando quiera intentarlo?...

Genoveva calló de nuevo, y  de nuevo renació el si­
lencio.. .

De pronto la jóven se inclinó ante un magnífico rosal, 
cogió el capullo más bello y se lo ofreció á Cláudio, mur­
murando con tristeza:

— ¡Ah, V . tampoco tiene quien le regale llores!
Detúvose al pronunciar estas palabras y se cubrieron 

de púrpura sus megillas.
—Perdone Y., añadió con viveza, es tan egoísta el do­

lor que quiere que todos le compartan!
— ¡Oh, no se arrepienta V. de lo que ha dicho, exclamó 

Cláudio con vehemencia, porque esa era la verdad! Soy 
pobre, oscuro, estoy desprovisto de ventajas físicas y to­
dos me abandonan. Pero ¿qué importa? ¿Qué me importa 
si he merecido su amistad de Y.? ¿Si V. desde su altura 
no se des leña de echar sobre mí una mirada compasiva? 
Gracias, Genoveva, gracias; desde este instante, esta flor 
será mi único tesoro, el talismán que me consueleen las 
amarguras de la vida!

A l hablar a s í, el fuego del corazón subió á encender 
las pálidas megillas de Cláudio.

Geuoveva le miró sorprendida: le pareció otro hom­
bre, lo pareció hasta hermoso, porque no hay hermosura 
que iguale á la que comunici al rostro el sentimiento’

Pero el tímidojóveu se avergonzó de su arrebato. Dejó 
caer la cabeza sobre el pecho y  cerró los ojos para ocul­
tar la» llamas de entusiasmo que arrojaban sus pupilas.

— ¡Oh, murmuró en voz baja; he crecido solo, he v iv i­
do solo. Hasta ahora nada preocupaba mi pensamiento 
más que la necesidad de hacer frente á las necesidades 
de mi familia. ¡Porque yo he sido- el jefe de mi familia 
desdo la edad de diez y  ocho años! Decir á Y. cómo he 
podido sostenerla fuera muy prolijo. He hecho un poco 
de todo , méuos cometer bajezas, porque me enseñó mi 
padre qhe el houor importa más qne la vida. ¡Qué de 
dias pasados en me lio  d 1 desaliento y la tristeza; qué 
de noches entregadas al insomnio y al desconsuelo!

¡Hay páginas muy negras eu mi vida!
Y  mis dias bonancibles, ¡ay! mis dias bonancibles 

erau aquellos quo veia trascurrir amarrado al duroyun- 
que de un trabajo material, ya detrás del mostrador de 
uua tienda, ya entre el escaparate de cristales de nn me­
morialista!

Porque todo esto he sido, y todo esto lo proclamocon 
orgullo, supuesto que por la noche llevaba pan, aunque 
negro, á mi familia. ¡Qué do amargas lágrimas que nadie 
enjugaba! ¡Quéde dolorosos suspiros teuía que encerrar 
dentro de mi pacho. ¿Me preguntaba V. hace poco si he 
amado? ¿Cómo, Eoñora? Yo que pasaba las noches luchan­
do contra la fiebre; yo quo me levantaba por las maña­

nas débil y aniqu 
poranzas, ¿cómo c 
bneno y  compa°iv 
por las penas? ¿Ci 
amante y sensible 
guras de mi vid i?

¡ Los condena! 
cielo!

Pero no e3 porc 
porque no haya se 
idea de esa comu 
gozar auticipadar 
ángeles!

Eu las tétricas 
calentar mis ateri 
alumbrarme, y al 
y de la lluvia que 
yo dejaba volar i 
se embriagaba coi 
ba así, yo uo era 
hermoso y  rico , ; 
de mis sueños en 
complacerme eu ¡ 
brillante, porque 
recibir y no dar 

Y  los momento 
únicos momeutos 
luego un gemido < 
me llamaban de i 
¡Teugo treinta añ 
las hebras de pin 
gracias á Dios, si 
que cou mucha ee 
las apariencias; li 
casa de V., A mi ] 
á V. osas palabra 
olvidar tudas mis 

Clándio Calló, 
cion, no acertó á 

Aunque profes: 
cíale eu aquel i ni 
á sus ojos el sagr 
hacían aquellas s 
tono de la verdac 

Pasaban por ui 
Uajes do verdura 
pa. Las aves mod 
entre las ramas; 
de haber dado as 
sus postreros bal 
aparecía eu el oc 
despedida envuel 
por entre la hoja 
estos brillaban g 
didoB topacios.

La senda conc 
un mirador rústi 

Geuoveva euls 
Cláudio, y  era y¡ 
se estremecían ci 

Eutónces no s 
Llegaron al ir 
Desde allí se d 
Las joveucilla 

aros, y  esta bar 
campeaba eu el 
genio se divertir 
y en mojar de ii 
una bandada d< 
plata, que desp 
los aire0, caían < 

Los ojos de G 
Cláudio exha 

vidia.
¡Ah! murmur 

ha creado almai 
can y  no se ene 
tarde!

¿Qué queria c 
creta idea? Cié 
sintió que uu si 
desde aquel ins 

Eugenio los ’ 
dejando reposa 
del estanque y : 
fas, corrió á bu 
minutos se hal! 

Llevaba uua 
Los ojos de C 

sando una sola 
bian eompreud 

—Por fiu les
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uas débil y aniquilado; yo, infeliz, sin porvenir, sin es­
peranzas, ¿cómo queria Y . que fuese á ofrecer á un sór 
bueno y compasivo mi decrépita juventud marchitada 
por las penas? ¿Cómo habia de atraer hácia mí á un alma 
amante y sensible, para darla participación en las amar­
guras de mi vidi? ¡No, no he amado, no!..

¡ Los condenados no tienen derecho para mirar al 
cielo!

Pero no es porque no haya soñado con el amor ; ro es 
porque no haya sentido estremecerse tudo mi eér á la sola 
idea de esa comuuion do las almas que se juntan para 
gozar anticipadamente en el suelo de las delicias de los 
ángeles!

En las tétricas noches de invierno, sin fuego con que 
calentar mis ateridos miembros, á veces sin luz con que 
alumbrarme, y  al compás de las cauciones de mi abuela 
y de la lluvia que golpeaba los cristales de mi ventana, 
yo dejaba volar el alma á merced da su albedrío, y  ella 
se embriagaba con deliciosos sueños! Pero cuando soña­
ba así, yo no era pobre, feo y  desdichado como ahora;era 
hermoso y  rico , y colocaba, por el contrario, al ángel 
de mis sueños en ese estado de luchas y privaciones para 
complacerme en arrancarla de él y labrarla un porvenir 
brillante, porque á mí también me entristece la idea do 
recibir y no dar nada en cambio de lo que recibo.

Y  los momentos en que soñaba de este modo eran mis 
únicos momentos do felicidad en el suelo; pero luego ¡ay! 
luego un gemido de mi hermano, un suspiro de mi madre, 
me llamaban de nuevo á la realidad triste y desolada! 
¡Tengo treinta años! Mire Y . las arrugas de mi frente, 
las hebras de plata que matizan mi cabello! Pero doy 
gracias á Dios, señora, doy gracias á Dios, porque aun­
que con mucha estrechez, he podido guardar hasta ahora 
las apariencias; le doy gracias porque me ha traído á su 
casa de V., á mi puerto de salvación , y  le lia iuspirado 
á V. esas palabras de dulce benevolencia que me hacen 
olvidar todas mis pasadas amarguras.

Cláudio Calló, y Genoveva, embargada por la emo­
ción, no acertó á responderle.

Aunque profesaba al jóveu un profundo aprecio, pare­
cíale en aquel instauti otro hombre ; tanto le embellecía 
á sus ojos el sagrado fuego del alma ; tan interesante lo 
hacían aquellas sencillas confesiones, realizadas con el 
tono de la verdad y la elocuencia del 89utimiento.

Pasabau por una senda estrecha , cubierta con I 03 fo­
llajes do verdura de los árboles que entrelazaban su co­
pa. Las aves modulaban sus últimos gorgeos escondidas 
entre las ramas ; las H >res , al cerrar su broche , después 
de haber dado asilo al insecto de alas de oro, exli daban 
sus postreros balsámicos perfumes; el sol, que ya des­
aparecía en el ocaso, mandaba á la tierra su adiós de 
despedida envuelto en un rayo luminoso, que al penetrar 
por entre la hojarasca, se dividía en muchos r«ayos,y 
estos brillabun sobre el musgo como otros tantos esplén­
didos topacios.

La senda concluía con una subida rápida que guiaba á 
un mirador rústico.

Genoveva enlazó con ingéuua confianza su brazo al de 
Cláudio, y era ya tarde cuando pudo advertir quo ambos 
se estremecían con uua emoción desconocida.

Entonces no se atrevió á soltarle.
Llegaron al mirador.
Desde allí se domiuaba todo el jardín.
Las joveucillasy Eugenio habían dejado enreposo á Iob 

aros, y estaban agrupados en torno de la fuente, que 
campeaba eu el centro de aquel pensil delicioso, y Eu­
genio se divertía en hacer maniobrar los juegos de agua 
y en mojar de improviso á las incautas niñas, que como 
una bandada de palomas huian al divisar las hebras de 
plata, que después de formar una vistosa pirámide en 
los aire°, caían como una menuda lluvia subre la arena. 

Los ojos deG-noveva se inundaron de lágrimas. 
Cláudio exhaló un suspiro de pesar, quizas de en­

vidia.
¡Ah! murmuró la jóven mirándole con tristeza. ¡Dios 

ha creado almas hermanas! Pero ¡ay de ellas si se bus­
can y  no se eucu.ntran! ¡Ay de ellas si se encuentran 
tarde!

¿Qué queria decir Genoveva con esto? ¿Cuál era su se­
creta idea? Cláudio no se entretuvo en descifrarla: sólo 
sintió que un suave calor descendía á su corazón, y  que 
desde a jnel instante renacía á nueva vida.

Eugenio los v ió  desde «abajo, comprendió su falta, y 
dejando reposar tranquilamente lis aguas en el fondo 
del estanque y abandonando á su pequeña corte de nin­
fas, corrió á buscar la sonda cubierta, y en ménos dedos 
minutos se halló en el mirador.

Llevaba una porción de flores en el ojal de su levita. 
Los ojos de Cláudio y Genoveva se encontraron expre­

sando una sola idea, un solo sentimiento. Ambos se ha­
bían cumpreudido.

Por fin les ha hallado á ustedes, señores prófugos,

exclamó Eugenio con cariñoso reproche, como si quisiera 
hacerse perdonar su momontiueo olvido.

— ¡Ah! dij > Genoveva ontre triste y  risueña; ¡el prófugo 
ha sido V .!

— ¡Es cierto! repiso vivamente Eugenio;y,en verdad, 
que yo no sé cómo ha sucedido esto. Yo  no me siento 
dicho-o más que á su lado de V.], Genoveva; pero tengo 
el génio vivo y  á veces me distraigo en demasía.

El tono de Eugenio al pronunciar estas palabras era 
sentido, y sus miradas despedían el brillo que sabe co­
municarlas la emoción verdadera.

Genoveva le tendió la mano, y la paz quedó hecha; pero 
cuando trataron de bajar del mirador, Eugenio la ofreció 
el brazo, y la jóveu lo rechazó con dulzura, diciéndole:

— ¡No está bien que abandoue ahora al que me ha per­
manecido fiel en medio de mi soledad y desamparo!

Y  enlazó su brazo al de Cláudio.
— ¡Sea! murmuró E ígenio; con >zco que he hecho mal 

y  que merezco cualq xier castigo que se me imponga.
Y  los siguió en silencio.
Pero cuando dejaron atrás la sombría alameda y lle- 

garo i al sitio en donde se hallaban las j  Wenes, ya no se 
separó ni un Bolo instante del lado de Genoveva.

Llegó el momento, de despedida.
Mendoza abraz i cordialmente á Cláudio, y le dió sus 

últimas instrucciones.
Genoveva manifestó á su padre la oferta que habia he­

cho en su nombre al j  íven , de tener consigo á Nicolás 
mientras durase su estancia en Santander.

Cláudio no pudo tener queja del rao lo como el ban­
quero reiteró los ofrecimientos de su hija, ni de las afec­
tuosas protes as de Eugenio, ni sobre todo, del tono con 
que le dijo Geuoveva estrechándole la mano:

— Adiós, Cláudio. Cuide Y . de su salud, procure Y . 
reponorse de loe sufrimientos pasa los , y si le puede ser­
vir de alguu consuelo sabe - que hay quien ruega á Dios 
por su bien, no olvide Y. que yo me intereso por sil feli­
cidad y se la pediré todos los dias.

Cláudio creyó morir, agobiado bajo el pa30 de tanta 
desdicha.

¡Ah, si no fuera por estos momentos de ventara, que 
son un siglo para el corazouque sabe saborearla, la vida 
sería una cosa muy trisa 3 y descolorida!

Los primeros dias que se siguieron á este, Cláudio es­
tuvo preocupado ; pero la expresión de su fisonomía era 
d üce y apacible. Había un corazón que le amaba fuera 
del círculo de s i  familia: ¿podía desear más él pobre y 
sin atractivos?

La maliciosa Virginia habia observado quo todas las 
mañ mas cuando salía dop isitaba un be3o respstuoso 
sobre una cajita de palo de rosa que habia pertenecido á 
su padre, y que repetía la misma operación ántes de 
acostarse.

Uu dia, con su curiosidad d? mujer, quiso ver lo que 
contenía la misteriosa cajita y  se escondió tras las v i­
drieras do la alcoba para conseguirlo.

La caja contenía una rosa amarilla y'deshojada.
Pasóse cerca de un mes.
Las megillas de Claudio habían adquirido un ligero 

carmín, y  Lorenza decía con orgullo á sus otros hijos:
— ¿Pero no veis? ¿No veis qué guapo es ahora vuestro 

hermano? ¡Ah! bien lo sabia yo que parte da su fealdad 
consistía en sus penas.

A  pesar de todo, Cláudio no se habia atrevido á apro­
vecharse del ofrecimiento de Genoveva con respecto ásu 
hermano. Su timidez era uno de sus defectos, el otro su 
orgullo.

(Se continuará.)

LOS PÓLIPOS.

IIáse hablado mucho en los últimos años de esos 
terribles habitantes del fondo del mar, los pólipos, lla­
mados también octópedos.

La imaginación de los marinos daba á muchos de es­
tos mónstruos una corpulencia enorme.

Las descripcioues de los marinos que han hablado de 
estos pólipos parecen deaigiiar al auitnal colocado por 
los zoólogos en la clase de los cefalópodos, cuyos brazos 
tienen á veces un metro 8$ centimetros, y son objeto de 
espanto para los iusulares del Sud.

Los datos más cariosos acerca de la existencia de los 
pólipos gigantescos se deben á un capitán francés del 
aviso E l  Alecton. En Noviembre de 1361, este marino 
encontró en la vecindad de Tenerife auo de estos póli­
pos nadui.do en la superficie del mar; el cuerpo del ani­
mal tenía de cinco á seis metros de longitud. sin contar 
bus enormes y terribles brazos, armados de chupadores. 
Después de uua caza de tres huras, sólo se consiguió 
arraucar fragmentos de la natatoria colocada en la parte 
inferior de su cuerpo.

Steenstrup demostró después, con argumentos con­

vincentes, que los mónstrnoi apirecidos en 1839 y  1790 
en las costas de Irlanda, pertenecían á esta especie, m i­
diendo uno de estos tres brazas y media do longitud y 
tres brazas para sus tentáculos.

En isr.3 el mismo sábio recibió fragmentos de un pó­
lipo cogido en las costas de Jntland: su cabeza era como 
la de un niño y tenía dos metros de longitud.

En los museos de Utrech y Amsterdam existen, según 
Harting, fragmentos de pólipos jigantescos.

Recientemente se han confirmado las afirmaciones de 
Steenestrup con la captura de un animal de la referida 
especie, que ha sido arrojado por una violenta tempestad 
el 22 de Setiembre de este año sobre Las costas de Ter- 
ranova.

Cuando el raónstruo fué visto, vivía aún: más apénas 
estuvo completamente fuera dd agua, sucumbió inme­
diatamente, quedándole su cue.-po cn-.erameate blanco.

Tenía tres metros de longitud y dos de circunferencia. 
Para trasportarlo con más facilidad, tuvieron la mala 
idea de cortarle los brazos ó tentáculos, en número de 10, 
armados de unos 2.000 chupadores de una pulgada de 
diámetro.

Dos de estos tentáculos tenían nueve metros y 38 cen­
tímetros de longitud por 19 centímetros de diámetro en 
la parto más gruesa de los mismos; los ocho restantes te­
nían tres metros y 30 cenr.ímetros de longitud.

Cuando le cogieron, los ojos del animal teni in una ex­
presión salvaje y median 19 centímetros por tó-mino me­
dio. Desgraciadamente, al embarcarse se desgarraron por 
completo. La  natatoria que termina su cuerpo á manera 
de cola, tenía un metro de longitud.

Más soluciones á la charada Cipote que apareció en el 
número 15 de El Correo correspmi líente al 18 de Abril, 
por las Señoritas Doña Dolores Jordá, do Tarragona; 
Doña Mariana de Rada, de Quintiuar; Doña Amalia 
Sánchez, de Yigo, y  Doña Elvira Perez Bueno, de Bayo­
na (Francia.)

Soluciones á la charada que apareció en el número 17 
de El Correo correspondiente al 2 de Mayo, por las Se­
ñoras Doña Tomasa Barrio de Ne-tn, de Cervera de Rio 
Pisuerga; Doña Autouiá de Ola neudi, de Teruel; Doña 
Jacinta Vires, de Tortosa; D raa Blauca Jini3nez, de la 
Coruña; Doña Petronila S.mtos, de Ocañ i; D iña Jesusa 
Samper. de Zaragoza: Doña Felipa Amores Oca, de Ma­
drid, y Doña Adela Fernandez, también de Madrid.

CARAVANA.

CHARADA.

Prim a  y quinta es apellido
Y  además cierto artefacto 
De sencilla construcción
Y  á una industria destinado.
La segunda es coasonante
Q ae con la prima á su lado 
En muchos pueblos de sierra 
Es de uu todo necesario.
Tercia y cuarta es una fr .ta 
Y , seguu el Diccionario,
Cierto conjnut > desimples 
Agradables ¡«1 o lfito .
Cuarta y qui-tta es una planta 
De un uso muy señalado 
En nuestra farmacope i,
Como dice uu boticario.
Tercia y segunda también 
Es un útil muy preciado,
En Galicia sobr • todo,
Más de hierro que de barro.
Quinta y cuarta es población 
De origen ya comprobado 
Que ha sido y ano quiere ser 
Señora de otros Estados.
La prima  con qu 'n 'n  y cuarta 
Es flor denu aroma grato,
Y  la cuarta con segunda 
Se aplica o i distintos casos;
Así como d'>$ y cu r.rta 
Tiene otros significados;
Dando fin á e tos eulaces,
Que > a son algo pesados,
Diciendo que el todo ha pÍ lo ,
A llá en tiempos muy lejanos ,
De uua parto de las Gálias 
Rey absoluto y tirano.

J e r ó n im o  S. C o u d e r .
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con los muebles en color y  gusto Lo* 
niños no llevan más que vestidos prin- 
cesa; el color crudo puede adornarse coi 
azul y rosa.

Una señora económica.— Haga V. coi 
^¡jKsP'***/ el paletot-saco un cuerpo dealdetas lar

- ,, gas. abierto sobre un plaston de sed:
;§|P?ÚU | i azul lisa, y  disponga V. la falda es
asfts-. túuica-ech-rpe sobre un borde de salí

azul; mangas azules: si quedan retal», 
guarnezca V. la echarpe con volante: 

W té W  W N pljpés.*
ú liW  Una de las virtudes de una señora e¡

saber ceñir sus gastos á los iugresos. 
K B P 9  Aa Esperanza.— Cuando el cabellos:
K jg r  quiebra es que está muy seco, y es pre-

ciso usar el aceite ó la pomada. Uní 
persona muy gruesa no deba adoptar trajes

Sombrero
de fieltro. 17. Sombrero 

de paja.

muy ceñidos ni colores claros que aumen­
ten aparente­
mente suvolú- iiTifíTiíAfiî Tiiy

nieu.

con su periódico.—Las n.anchas de graBa ee
quitan con el

" —  ,—  amoniaco.
Las cintas 

°* PraB *e 8,,_ 
k L  78^ mergen tam- 

bien en aguo Mitou de encaje irlandés

ift tombo lia 
china.

21. Sombrilla 
marquesa.

de amoniaco, se t acan, se en juagan con agua 
clara y se planchan por el revés después de 
haberlas humedecido con goma.

Juanita.— Una señorita no debe ostentar 
sortijas con diamantes.

La  condesa G.—Se continúa presentando 
los enjuagatorios á los convidados después 
de la comida. Cm-ndo se coman cangrejos, 
langostines ó cualquiera otro manjar que 
se tomo con los dedos, los criados deben 
ofrecer una palangana con agua. Los espár­
ragos también se comen con los dedos.

i .  los bordes del mar.— Cuando se entra 
en una habitación cualquiera ocupada por 
otra persona, no se debe timar atiento sin 
ser invitados para ello. La  plata, por sen­
cilla que ► ea, siempre dai á más realce a una 
mesa que todos esos cubiertos falsos que es­
tán en moda boy, y en particular los dorar 
dos . que. revelan demasiada pretensión.

La  Primavera.—Nada puede ofrecerse á
la jóven 

que va á 
^ a »to ¡., proúun-

^ S p fU fA ^ tjíí. vutc-.su-
puo.-t •

Explicación del figurín 1313.
F io . 1.a Traje de pasco y visitas. — Falda 

drapeada como túnica y cuerpo que figura frac 
por detrás y blusa por delante, sujeta con uní 
cintura que termina en los costados. El traje 
es de faya ó cachemir marrón, combiuada cuc 
faya gris; cuello y puños de batista con enea 
je. Snnbrero de paja de Italia con el borde 
levantado á un lado,guarnecido con reps maíz 
plumas hlancasy una rufa té. Sombrilla y eu- 
tous-cas de los colores del vestido.

F í G. 2.a Traje para visitas.— La hechur: 
es la misma que la del vestido auterior, solé 
que se ve por delante Es de lana color castaño, 
combiuada con otra de tono más claro. Som­
brero bullouado de faya, guarnecido c -u cin­
tas de tono más oscuro y diadema de ore 
Cuello y puños de batista; abrigo negro.

(HUIAS IIK 1.0 i A AMIA UASSI 
que se hallan 
de venta en J
esta Admi J A I
nistracion. ‘m xm

Las r iq n e  - g&Cjá
zas ./i / iiiiua; Ii|p§jí
obr.i premia- 2P||Pda por l:> Ara- 
• li-m i.i Ksp i -
ni. 1 I )..s t...- M iiS iili

Cubre-polvo con mauga-do man 
(Véase el núra. :fl.)

2S. (  ubre-polvo con esclavina 
l\ éase el núm. 2i.)

moa, 8 rs. en Madrid y 9 en pro­
vincias.

La  yola de a-jua; 
obra premiada 
poraclama- 

oioii eu el coil-
j . cursa Jesús

1 Rodríguez Cao. 
llB Illl Un tomo. 4 rs.

|P  E l que no si .abra
I H 1 I  no C(>'le ’ uovobi dolililí costumbres, 4 rs.

\^ *;\ || en ‘̂ !U'I‘ id, ó en pro»

11 Poes'< is; un tom o,

H ^ S ilü  -1 rB- 1,11 ^biorid y 5
f f IIH h m  ta provincias.

| I  El primer año de 
j Ü ^ 0 *  matrimonio; u i to-

J||¡M nio, r> rs.

^fSSBk^F un tomo,
Madrid y 9 eu pro viuci. 

Marina ; mi tomo. 8 rs

que renumia á tedas las cosas mun­
danas ; y en ca60 debe hacerse el pre 
sente á la comuni­
dad.

Paula. —
Se lleva mu-
cha granadi- ' ' J p BF ■;«
i a con raya de tfr- * «
ció pe lo de diferen- | | lf ib 
tisaid ios. Puede Y. g||i
arreglar el vestido ft
poniéndole un pl;. Las- 

tou de otro color 
por cLlante y 

atrá->. Compléte­
lo V. cou mante­
leta adornada de 
encaies y  pasa­
manería.

Una apasiona> 
da suscrifora.— 

Los cortiuajea 
para comedor de­
ben armonizar

nieve
(i. í'elantero del abrigo núm

21. i spalda del abrigo núm. 23 27. Saco de viaje

Las Sras. Suscntoras a la 1.a y  4.a Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.313, y las de 1. , 2.1 y 4. ‘ el pliego de patrones.
Editor propietario, Carlos Grassi. Tip. de G. Estrada. Doctor Eourquet 7. Administración: Alont r.i, i i  Madrid.
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riñe
otro
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Seis n 
Tres n 
Dn mt

Los)
A«.

SU.MAB 
leta gu,i

t V úa.se el n
re’

e \ p l h

1 Y 2.

(Patroi 
á 53).

Es de c 
su espald 
ce á la fo 
sita, hoy 
meudada, 
su espald; 
turas: ead 
de la Iti 
con encaj 
inaneria p 
Con el p 
explicacit 
liadas.

4 Y 5. ]

4. Bote 
tache,— V 
lia forrad 
¡negra y

Ayuntamiento de Madrid




